
El bien en su medida 

Un buen alumno, un buen maestro… el bien en su medida. 

¿Por qué estás aquí? Quizá te han echado del bar. O quieres ser “alguien” en la sociedad. Bien. 
Esto no es un bar. Y ya eres alguien en la sociedad, pero no por estar aquí. Tengas o no tengas 
título, serás el mismo, con el mismo valor a los ojos de todos. Por eso es importante que seas 
correcto en tus acciones y no mirar lo que hace mal el de al lado. Haz el bien sin mirar a quien. 
Y eso te lo enseña la universidad. Se trata de ser personas no titulados. Pero eso no lo juzgo 
yo, eso lo tienes que ver tú. Esa es la gran función del maestro, hacerte ver. No decirte, sino 
ser lo más responsable de tus pensamientos, tus acciones. Y solo cuando te alejas de lo que 
eres es cuando estás haciendo algo mal. Muy mal. No importa si eres el más alto, el más guapo 
o el mejor estudiante. Solo tienes que ser tú. Y nunca traicionarte.  Aunque esto que digo es 
muy idílico, no siempre es así. Todos somos humanos y cometemos fallos. Los profesores 
tienen que ser superiores en inteligencia y conocimientos aunque sí puede haber alumnos 
aventajados. No caer en prejuicio y discriminación, ni los maestros ni los alumnos. Promover el 
compañerismo. El bien, nunca será bien si es singular. Solo si es un beneficio común, será 
exitosa la acción. Diferenciar a cada uno, sus inclinaciones, deseos, aspiraciones y nunca 
confundir lo que es y quiere una persona.  
A veces hay interferencias en este proceso y no se alcanza lo que ya eres. Yo me ofrezco 
voluntaria a acompañarte en esta carrera, quizá el conocimiento más elevado de todos los 
estudios, Artes.  

Puede que nos llevemos bien. Me presento a delegada. 


